
Eño XXV D'ario republicano jvíümero 6.543 

O R A s 2 
En las diferentes pruebas o 
que se ha sometido este 
receptor, se han logrado 
identificar 66 emisoras di­
ferentes, tanto de ondo 
corta como de onda larga. 
Jumos aparato alguno ha 
conseguido batir este re­
cord mundial, alcanza­
d o por el Philips 830. 
Pídanos una demos­

t ración sin compromiso 

alguno por su parte. 

L i ca-s «SECARRA» resolvió e! problema del calzado para caballero, 

complaciendo a! cliente n.ás exigente, por t 

Coiu eneldos de resolvetio igualmente para los niños, hemos creado 

modelos e^p.'cities para éstos, que reúnan absolutamente todas las c t u J í c í o 

-oes deseables 

Comodísimo - Elegante - Sólido - Baratísimo 

{'Codo Cosido Goodyear) 
pesetas 13; 15 (seguí tamaño) 

' SGOHRH y e lia directa d í l f r b r ¡ : n t í al consumid j r 

Depósito de Lorca: CMSH jMOINCieL 
Los cuairo modelos nuevos para niños so r : 

M O D E L O 22 M O D E L O 23 

Puniera reforzada Terneía Box-Ca'f Charol Cornelius 

(C(.l. r negrí ) (Eleganv^ 

M O D E L O 21 M O D E L O 20 

Puntera rofoizad^.Pif 1 hierro i r rompi- p.,i,tera V E G A re forzada. Piil hierro 

ble (Color giiiüda) _ J r j £ i n p i b l e . (Culor avellana) 

das clases y categorías? 

Así están los pueblos de España; 

envueltos en la miseria moral y pol i -

tica de la inmensa rnayoria de sus-di-

rigentes. Así están aldeas, villas y ciu­

dades de fispaña sufriendo ei d e s p ó ­

tico r igor de sus dictadorzuelos sin 

conciencia, sin p u d o r político y sin 

valimiento social. 

Asi está Lorca para vergüenza d e 

los gobernan tes republ icanos que to­

leran estas miserias, para vergüenza 

de los que amamos la República y por 

ella hemos combat ido toda nuestra 

vida, Sr. Ministro de la Gobernac ión . 

JUAN DEL P U E B L O i 

Pida una demostración a su 
domicilio, al representan te 

oficial en Lorca y /águilas 
Ped ro SEGURA MARTLMEZ 
Ferretería de los Cuatro Ciantones , 

COROLARIOS* 

ferrocarríks 

H LORCH 

Camino adelariíe 

Lod que deebonraii el régimen^ 

El periódico <La Nación» que es 

^an nacional c o m o «Luz» es diario de 

la República, ha sufrido un perc.ince 

serio. Quiso darnos la inocentada el 

28 del pasado diciendo que el G o - ; 

bierno estaba en crisis y la b r o m a le 

ha acarreado la imposición de un.rs , 

'iiiles de pesetas de multa. 

Desde qae nació hasta la presente 

fecha, nos rep. igna <La !\'ació;i» por 

su ideología y tenemos ¡a satisfacción 

^'e no liaber nialoasíado ni uo segun­

do de t iempo en iiojearlo desde que 

se creó, ni lo malgastaremos si cien • 

años viviera. Hay papeluciios monár ­

quicos y papeluchos que dicen ser 

í 'epublicanos, que no merecen ni la 

fnirada del desprecio^ Ahora bien, no 

quiere esto decir que veamos con 

gusto el sistema que emplea i idov ie -

"en los que gobernantes republica­

nos se llaman, cast igando con mul ­

las gubernat ivas lo que deben casti­

gar los tribunales ordinarios cuando 

se del inque o se falta a la ley.-En nues ­

tro republ icanismo que sent imos tan 

fervientemente c o m o el. que más y 

^ e j o r lo sienta, no entran tales m o ­

mios de castigar. 

Pe ro lo ipenos importante d e este 

asunto es la inulta; io grave, a nues ­

tro juicio, es la explicación que, se-: 

Extraordinar ia rebaja de precios en Billetes de 3.'' clase 

entre Barcelona y Lorca o vlce-versa, ai precio de 

Sa' iJas d'i BARCELONA: Los sábados de cada semana a las 8'57 y a 
las 21 25.Ueg. ida a LORCA: Los D a m i n g i s a las W3l y 23 '33 . 

S i i i d a s d e LORCA: Los ít iarte ' , a las 7 ' 3 ) y I 7 ' 5 ) . - L ! e g ) d a a BAR­
C E L O N A : Los miéfcoles a las S'U8 y 1 9 3 3 . 

gramas equivale a decir: así se g o -

g ú n leemos, dan h s auior idades pa- bierna en los pueblos . Y, ¡ya es decir. 

ra justificar la imposición de la multa. 

Hablar de crisis ministerial en día de 

Inocentes, no existiendo la crisis, es 

falta tan leve a juicio del mismo G o ­

bierno que maldita la importancia 

que éste le habría dado y menos aún 

viniendo de tal peri j J i c o . Pe ro según 

manifestaciones que ponen en boca 

del señor Casares Quiroga, al expar-

cirse en muchos pueblos la noticia de 

la supuesta crisis, el vecindario de 

esas poblaciones se ha manifestado 

con amenaz:is a las autoridades loca­

les. Así se lo han comunicado éstas, 

por telégrafo al señor Ministro, 

Después d e esta explicación, for­

zoso es pensar lo a gusto que esos 

pueblos estarán con sus autoridades, 

cuando a la pr imer noticia de crisis . 

muestran su satisfa;c¡ón de tan ex- ! 

presiva manera. Es decir, que en tan­

tos pueblos de España se p rocede de 

moáo tm republicano p o r l a s auto­

ridades, que se han hecho odiosas al 

vecindario. ¡¡Y esto lo confiesa el mi­

nistro de la Gobernación!: P o r q u e 

señor ministro, ya es decir! 

Nosot ros también liemos diclio m i l ' 

veces y lo repet imos una más, que si 

los que ocupan el Poder y los que 

ios rodean no sostuvieran en sus 

puestos a esas autoridades de ios pue­

blos que tan en republicano obran , 

otro muy distinto seria el estado ac­

tual de España y otro cl crédito del 

régimen que despres t ig iando vienen 

miles y miles de monteril las y caci­

ques peores mil veces que cuantos 

padeció el pueblo español incluso en 

los t iempos de la maldita dictadura. 

La injusticia, el abuso, la arbitrarie­

dad y la venganza baja, ruin y mise­

rable, es lo que impera hoy en la ma­

yor parte de las poblaciones de Es-J 

paña, por parte de esos caciques que] 

amparan los magnates r e p u b l i c a n o s | 

caciques procedentes de lacloaca mo-i 

nárquica, que a pesar de su patente^ 

sucia" hasta apestar, les ha basta­

do engancharse en los bander ines del 

socialismo, del l lamado, par t ido radi­

cal socialista o en la Agrupación 

manifestar la recepcción de esos trele- . de Acción republicana para volver 

con m ís brios que nunca a poner en 

juego todas ias marrullerías, todas las 

art imañas que usaron en ios t iempos 

calamitosos de Cánovas, de Sagasta, 

de Bugallal, de Cierva, y de Pr imo de 

Rivera sin otra diferencia que el ha­

cerlo boy con mayor descaro, con ci­

n i smo más reinignante aún que en 

las nombradas épocas. 

¿ C ó m o no han de ser odiados por 

ios pueblos tanto farsante, tanto re­

negado, tanto títere que no obstante 

observar una conducta pública ver­

gonzosa, no obstante llevar la desmo­

ralización a cuanto tocan, no obstan­

te deshonrar el republ icanismo, no 

obstante hacer más daño a la Repú­

blica que sus mayores enemigos , aún 

son sostenidos por ios que llaman" 

dose Padres de la Democracia, repu­

blicanos puros , no dudan , sin e m ­

ba rgo de nutr ir sus filas con innume­

rables gusarapos de la ciénaga ino-

nárquica? ¿Con qué derecho se tilda 

de republ icanos tivios o dudosos a 

los que abr igaron y sostuvieron siem 

pre el espíritu democrá t ico de la na­

ción en tanto q u e , claudicaban mu­

chos de los actuales enchufistas de to-

LoQ pobres 
Caciques 

Ser Caeiquo, ¡¡areep a los 
adoceiiado^^ nn ])rivilegio: el 

I mayof [)i¡\ii('0-i(^, que os f̂ o-
zar de mimos lib)'es!, de \tna 

l ibertad tau oniníinoda, que 
empareje al mortal así enea-
sillado eon un dios podero­
so, principio y íin de toda 
obra, dentro de su esfera de 
acción. 

¡Pobres de los Caciques! 
Ascende]',o descender,—por­
que en el simil va a jugar el 
t é rmino descenso—,al pode-
rír», es una posición de rela­
tividad: el Cacique es tanto 
más poderoso cuanto m á s 
entregado sc halla a una cla­
se social... o a dos cl;i,ses so-

\ cíalos.Cuanto más se afonda 
en la subordinación. 

\ ' eamos ni Caeirpie local, 
( sus apoyos, sus fiierzas. (De­

cir Caciíitio \oo-M es tomar 
una es¡)OC 'o , no tm indivi-. 

dno). 
^ Veámrr.^lo: l i a de obedecer 

f - u i n i i s o a unos dio.ses mayo-
ros, car- i í j i io . -^ (\o ;¡llf)s vuelos, 
jn'ijaros do cetrería, que es 

' tanlo como si dijéramos ])á-
jaros de c i K M i t a . Pastos toman 
a aquel como ttn simple cria­
do. Poríjue el Cacitiue local 
es de ellos el eleclorero.Si fla- ' 
quea en esta función prima­
ria, el caciquillo verá sin de­
mora sólo las espaldas del 
granujón de recia estir])e, 

I con billete de libre circula-
' ción en las mansiones minis-
; feriales más íntimas. ¿Qué 
* saca en limpio el emperador-
, cete lugareño? La salvaguar­

dia de sus huesos,que de ha-
^ ber una libre Justiiüa, de in-
^ dependiente función, abr i r ía 
I las celdas presidíales a má^ 


